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En el Mar Remoto
Varios grandes barcos habían sido enviados a las regiones del Polo Norte 
para descubrir los límites más septentrionales entre la tierra y el mar, e 
investigar hasta dónde podían avanzar los hombres en aquellos parajes. 
Llevaban ya mucho tiempo abriéndose paso por entre la niebla y los 
hielos, y sus tripulaciones habían tenido que sufrir muchas penalidades. 
Ahora había llegado el invierno y desaparecido el sol; durante muchas, 
muchas semanas, reinó la noche continua; en derredor todo era un único 
bloque de hielo, en el que los barcos habían quedado aprisionados; la 
nieve alcanzaba gran altura, y con ella habían construido casas en forma 
de colmena, algunas grandes como túmulos, y otras, más pequeñas, 
capaces de albergar solamente de dos a cuatro hombres. Sin embargo, la 
oscuridad no era completa, pues las auroras boreales enviaban sus 
resplandores rojos y azules; era como un eterno castillo de fuegos 
artificiales, y la nieve despedía un tenue brillo; la noche era allí como un 
largo crepúsculo llameante. En los períodos de mayor claridad se 
presentaban grupos de indígenas de singularísimo aspecto, con sus 
hirsutos abrigos de pieles; iban montados en trineos construidos de trozos 
de hielo, y traían pieles en grandes fardos, gracias a las cuales las casas 
de nieve pudieron ser provistas de calientes alfombras. Las pieles servían, 
además, de mantas y almohadas, y con ellas los marineros se arreglaban 
camas bajo sus cúpulas de nieve, mientras en el exterior arreciaba el frío 
con una intensidad desconocida incluso en los más rigurosos inviernos 
nórdicos. En nuestra patria era todavía otoño, y de ello se acordaban 
aquellos hombres perdidos en tan altas latitudes; pensaban en el sol de su 
tierra y en el follaje amarillo que colgaba aún de sus árboles. El reloj les 
dijo que era noche y hora de acostarse, y en una de las chozas de nieve 
dos hombres se tendieron a descansar. El más joven tenía consigo el 
mejor y más preciado tesoro de la patria, regalo de su abuela en el 
momento de su partida: la Biblia. Cada noche se la ponía debajo de la 
cabeza; ya desde niño sabía lo que en ella estaba escrito. Leía un trozo 
cada día, y estando en el lecho le venían con gran frecuencia a la memoria 
aquellas santas palabras de consuelo: «Si tomase yo las alas de la aurora 
y estuviese en el mar más remoto, Tu mano me guiaría hasta allí, y Tu 
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diestra me sostendría». Y a estas palabras de verdad se cerraban sus ojos 
y llegaba el sueño, la revelación del espíritu en Dios; el alma estaba viva 
mientras el cuerpo reposaba; él lo sentía, le parecía como si resonasen 
viejas y queridas melodías, como si le envolvieran tibias brisas estivales; y 
desde su lecho veía cómo un gran resplandor se filtraba a través de la 
nívea cúpula. Levantaba la cabeza, y aquel blanco refulgente no era pared 
ni techo, sino las grandes alas de un ángel, a cuyo rostro dulce y radiante 
alzaba los ojos.

Como del cáliz de un lirio salía el ángel de las páginas de la Biblia, 
extendía los brazos, y las paredes de la choza se esfumaban a modo de 
un sutil y vaporoso manto de niebla: los verdes prados y colinas de la 
patria, y sus bosques oscuros y rojizos se extendían en derredor, al sol 
apacible de un bello día de otoño; el nido de la cigüeña estaba vacío, pero 
colgaban todavía frutos de los manzanos silvestres, aunque habían caído 
ya las hojas; brillaban los rojos escaramujos, y el estornino silbaba en su 
pequeña jaula verde, colocada sobre la ventana de la casa de campo, 
donde tenía él su hogar; el pájaro silbaba como le habían enseñado, y la 
abuela le ponía mijo en la jaula, según viera hacer siempre al nieto; y la 
hija del herrero, tan joven y tan linda, sacaba agua del pozo y dirigía un 
saludo a la abuela, quien le correspondía con un gesto de la cabeza, 
mostrándole al mismo tiempo una carta llegada de muy lejos. Se había 
recibido aquella misma mañana; venía de las heladas tierras del polo 
Norte, donde se encontraba el nieto —en manos de Dios—. Y las dos 
mujeres reían y lloraban a la vez, y él, que todo lo veía y oía desde 
aquellos parajes de hielo y nieve, en el mundo del espíritu bajo las alas del 
ángel, reía con ellas y con ellas lloraba. En la carta se leían aquellas 
mismas palabras de la Biblia: «En el mar más remoto, su diestra me 
sostendrá». Sonó en derredor una sublime música, como salida de un coro 
celeste, mientras el ángel extendía sus alas, a modo de velo, sobre el 
mozo dormido... Se desvaneció el sueño; en la choza reinaba la oscuridad, 
pero la Biblia seguía bajo su cabeza, la fe y la esperanza moraban en su 
corazón, Dios estaba con él, y también la patria, «en el mar remoto».
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Hans Christian Andersen

Hans Christian Andersen (Odense, 2 de abril de 1805 - Copenhague, 4 de 
agosto de 1875) fue un escritor y poeta danés, famoso por sus cuentos 
para niños, entre ellos El patito feo, La sirenita y La reina de las nieves. 
Estas tres obras de Andersen han sido adaptadas a la gran pantalla por 
Disney.

Nació el 2 de abril de 1805 en Odense, Dinamarca. Su familia era tan 
pobre que en ocasiones tuvo que dormir bajo un puente y mendigar. Fue 
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hijo de un zapatero de 22 años, instruido pero enfermizo, y de una 
lavandera de confesión protestante. Andersen dedicó a su madre el cuento 
La pequeña cerillera, por su extrema pobreza, así como No sirve para 
nada, en razón de su alcoholismo.

Desde muy temprana edad, Hans Christian mostró una gran imaginación 
que fue alentada por la indulgencia de sus padres. En 1816 murió su padre 
y Andersen dejó de asistir a la escuela; se dedicó a leer todas las obras 
que podía conseguir, entre ellas las de Ludwig Holberg y William 
Shakespeare.

de 1827 Hans Christian logró la publicación de su poema «El niño 
moribundo» en la revista literaria Kjøbenhavns flyvende Post, la más 
prestigiosa del momento; apareció en las versiones danesa y alemana de 
la revista.

Andersen fue un viajero empedernido («viajar es vivir», decía). Tras sus 
viajes escribía sus impresiones en los periódicos. De sus idas y venidas 
también sacó temas para sus escritos.

Exitosa fue también su primera obra de teatro, El amor en la torre de San 
Nicolás, publicada el año de 1839.

Para 1831 había publicado el poemario Fantasías y esbozos y realizado 
un viaje a Berlín, cuya crónica apareció con el título Siluetas. En 1833, 
recibió del rey una pequeña beca de viaje e hizo el primero de sus largos 
viajes por Europa.

En 1834 llegó a Roma. Fue Italia la que inspiró su primera novela, El 
improvisador, publicada en 1835, con bastante éxito. En este mismo año 
aparecieron también las dos primeras ediciones de Historias de aventuras 
para niños, seguidas de varias novelas de historias cortas. Antes había 
publicado un libreto para ópera, La novia de Lammermoor, y un libro de 
poemas titulado Los doce meses del año.

El valor de estas obras en principio no fue muy apreciado; en 
consecuencia, tuvieron poco éxito de ventas. No obstante, en 1838 Hans 
Christian Andersen ya era un escritor establecido. La fama de sus cuentos 
de hadas fue creciendo. Comenzó a escribir una segunda serie en 1838 y 
una tercera en 1843, que apareció publicada con el título Cuentos nuevos. 
Entre sus más famosos cuentos se encuentran «El patito feo», «El traje 
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nuevo del emperador», «La reina de las nieves», «Las zapatillas rojas», 
«El soldadito de plomo», «El ruiseñor», «La sirenita», «Pulgarcita», «La 
pequeña cerillera», «El alforfón», «El cofre volador», «El yesquero», «El 
ave Fénix», «La sombra», «La princesa y el guisante» entre otros. Han 
sido traducidos a más de 80 idiomas y adaptados a obras de teatro, 
ballets, películas, dibujos animados, juegos en CD y obras de escultura y 
pintura.

El más largo de los viajes de Andersen, entre 1840 y 1841, fue a través de 
Alemania (donde hizo su primer viaje en tren), Italia, Malta y Grecia a 
Constantinopla. El viaje de vuelta lo llevó hasta el Mar Negro y el Danubio. 
El libro El bazar de un poeta (1842), donde narró su experiencia, es 
considerado por muchos su mejor libro de viajes.

Andersen se convirtió en un personaje conocido en gran parte de Europa, 
a pesar de que en Dinamarca no se le reconocía del todo como escritor. 
Sus obras, para ese tiempo, ya se habían traducido al francés, al inglés y 
al alemán. En junio de 1847 visitó Inglaterra por primera vez, viaje que 
resultó todo un éxito. Charles Dickens lo acompañó en su partida.

Después de esto, Andersen continuó con sus publicaciones, aspirando a 
convertirse en novelista y dramaturgo, lo que no consiguió. De hecho, 
Andersen no tenía demasiado interés en sus cuentos de hadas, a pesar de 
que será justamente por ellos por los que es valorado hoy en día. Aun así, 
continuó escribiéndolos y en 1847 y 1848 aparecieron dos nuevos 
volúmenes. Tras un largo silencio, Andersen publicó en 1857 otra novela, 
Ser o no ser. En 1863, después de otro viaje, publicó un nuevo libro de 
viaje, en España, país donde le impresionaron especialmente las ciudades 
de Málaga (donde tiene erigida una estatua en su honor), Granada, 
Alicante y Toledo.

Una costumbre que Andersen mantuvo por muchos años, a partir de 1858, 
era narrar de su propia voz los cuentos que le volvieron famoso.

(Información extraída de la Wikipedia)
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